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Tlaltenango, las Transformaciones de 
Sentido de una Fi~sta Popular 

Entrevista con el sacerdote Baltazar López Bucio 

Pregunta.-Quiséramos saber si la expe­
riencia de Tlaltenango ha tenido continui­
dad en algún lugar, sabemos que en la parro­
quia de Chapultepec, donde usted se encuen­
tra ahora las condiciones no son las mismas 
y por eso no se han realizado tandas cultura­
les. Por otra parte también nos interesaria 
conocer si existen otro tipo de experiencias 
en los santurarios que coincidan en querer 
dar un sentido diferente a la fiesta, un senti­
do progresista, semejante al caso de Tlalte­
nango. 

Respuesta.-Bueno, mira, no es casual el 
t rabajo de Tlaltenango, yo tengo por ah( un 
folleto que se llama "Pastoral de Santua­
rios", este trabajo lo empezamos en 1967 en 
la diócesis de Cuernavaca, incluso yo tengo 
una ponencia que se presentó a nivel nacio­
nal en un congreso, además de un informe de 
cómo empezó este trabajo en el Santuario de 
Tepalcingo, Morelos. En este estado hay 
cuatro Santuarios importantes para nasos­
t ras: el de Tepalcingo, el de Mazatepec, el de 
Tlaltenango y el de Jiutepec; aunque Jiute­
pec no es tanto santuario, es más bien una 
parroquia que se convierte en lugar de pere­
.;rinación una vez al año, en cambio los otros 
si tienen caracteristicas de santuario. 

P .-¿Qué es lo que le da su cualidad de 
;antuario a una iglesia? 

R.-Para eso iba, lo principal es que haya 
una imagen venerable que tenga una cierta 
historia, que puede ser legendaria. Se le da 
mucha importancia a la imagen en un senti­
do espiritual, pero también en un sentido 
t radicional, o sea, que tenga arraigo. Gene- ' 
r<>lmente está unida a una leyenda, a un 
mito o a una historia de aparición, es decir, 
tiene que haber un hecho fundacional, un 
hecho que funde la devoción; generalmente, 
e: hecho fundacional remite a uná imagen a 
la que se le atribuye·poder, un poder de con­
vocación y que hace popular a esa imagen. 
Por imagen religiosa me refiero a una ima­
gen de Cristo, de la Virgen Maria o de algún 
Santo que es atractiva, que tiene imán, y 
que en torno de ella se construye una elevo-

ción, y· se construyen también ritos y cos­
tumbres, y el lugar donde se encuentra se 
convierte en lugar de peregrinación. 

Cuando las dimensiones de ·su populari­
dad son locales, se les llaman santuarios 
diocesanos, algunos ya son más que diocesa­
nos, como Chalma que es un santuario para 
toda la región del Anáhuac, el imán es pre­
ciasmente el Señor de Chalma; y otros tie­
nen carácter nacional e internacional, por 
ejemplo la Virgen de Guadalupe, o la Virgen 
de Lourdes en Francia ya son santuarios in­
ternacionales porque tienen atractivo· para 

todo el mundo religioso occidental. o a veces 
hasta más allá. Por consiguiente, son a veces 
imágenes que están ligadas a unas rafees ge­
neralmente m!ticas, y según las fuerzas del 
mito es la fuerza del santuario. Algunos de 
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estos santuarios están ligados a ralees pre­
hispánicas, probablemente Tlaltenango sea 
alguno de ellos, hay que invest igar. Eso se­
ria un santuario. 

La atención que la iglesia daba a los san­
tuarios era muy escasa, hasta que en 1967 el 
obispo Don Sergio Méndez Arceo se ocupó 
de esta situación. Todo se dejaba a la inercia 
de la misma gente, la gente venia a los san­
tuarios, pon!a veladoras, dejaba limosnas , 
se apretujaba, celebraba la fiesta y se iba, 
sin que la Iglesia le diera respuesta . Enton­
ces se señaló la necesidad de una pastoral, es 
decir de una buena animación desde un pun­
to de vista religioso por parte de los pasto­
res, en este caso del Obispo y los sacerdotes 
y hasta laicos, que pudieran darle un nuevo 
sentido a este fenómeno. 

Y as! comenzamos un periodo de observación 
de un año en el santuario de Tepa!cingo, de 
qué es lo que sucedia en la fiesta. Allá se ce­
lebra el segundo viernes de Cuaresma y es 
multitudinaria, ha crecido mucho y comen­
zamos con una teor!a sobre la religión popu­
lar, que por cierto hemos ido modificando 
en la práctica misma , pero empezamos a ha­
cer cambios, cambios importantes, por 
ejémplo, dándole organización al culto, por­
que aquello era un desorclen tremenclo: las 
misas cacla 20 minutos o cada madia hora, 
los sacerdotes recibiendo d inero y bendi­
ciendo, algo muy mecánico, muy rutinario; 
y luego el interior del templo plagado de ve­
ladoras y de velas, entonces buscamos darle 
limpieza al templo, destinando un lugar es­
pecial a velas y veladoras; también trata­
mos de ir catequizándonos los sacerdotes , 
formando equipos para ayudarnos. Enton­
ces empezamos a atender al templo y dando 
mejores servicios. En el atrio babia una poi­
vadera tremenda y donde el peregrino hada 



sus ~ecesidades fisiológicas era un lugar 
muy feo improvisado. Comenzamos pues, a 
crear conciencia de dar un mejor servicio a 
la comunidad. El atrio se adoquinó, se arre­
glaron los baños y se le empezó a dar aten­
ción a la gente-, se separó la devoción popu­
lar, de la misa, que es el acto oficial de la 
iglesia, haciendo que los peregrinos llega­
ran por fuera a besar a la imagen si no tenl­
an interés de estar en la misa, dejando en 
paz a los que si quisieran participar de ella. 
Entonces mejoramos la predicación, el men­
saje lo mejoramos, mejoramos la atención a 
los peregrinos, mejoramos la preparación de 
los sacerdotes en equipo y luego empezamos 
a catequizar con laicos y religiosos en Tepal­
cingo afuera del templo. Llevábamos laicos 
desde Cuerna vaca, desde Cuautla a catequi­
zar, y editamos la "Hoja del Peregrin", un 
volante que se reparte tradicionalmente con 
orientaciónes para los peregrinos. 

En "slntesis, nos deciamos: "Los peregri­
nos nos dan, ¿qué les damos nosotros a los 
peregrinos? Ellos traen fervor, traen ofren­
das, traen plusvalía religiosa; la iglesia, ¿có­
mo le da una respuesta significativa a eso?" 
Entonces nos dimos cuenta que hay que tra­
bajar con una mentalidad de servicio, dando 
un acogida, un recibimiento caritativo. Me 
acuerdo que en algún momento se ponlan 
botes de agua para darle a los peregrinos 
que venlan cansados, fatigados del camino, 
su agüita como slmbolo de recibimiento. Y a 
cada peregrinación se le recib!a y se le mani­
festaba que llegaba a su casa, tratamos de 
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darle todas las facilidades para que pudiera 
desempeñar bien el término de su peregrina­
ción y que pudiera vivir ese encuentro con lo 
sagrado y que lo pudiera vivir plenamente. 

P .-¿Esto le da un sentido diferente a la 
fiesta como tal? · 

R.-Si le dio un nuevo sentidb. Ya los sa­
cerdotes iban con entusiasmo, ya los mis­
mos fieles declan: "-No, ya está cambiando · 
esto-". Pensábamos que en la medida que 
estos servicios se implementaran se iba a 
acabar el fenómeno, como que la gente iba a 
decir: "-No, pues ya nos están quitando la 
tradición, no es lo mismo-". Pero no, au­
mentó más la fiesta y la gente empezó a de­
cir: ···-sueno ya ahora se están preocupan-
do por nosotros-". ·-

P.-Fueron cambios, pero positivos. 
R.-Si, fueron cambios positivos realmet­

ne, e introducimos el elemento del evangelio que 
le hace mucha falta a la religión popular, que se­
guía más bien por tradiciones de padres a hi­
jos, pero no por la tradición cristiana que 
viene a través del evangelio. Y se ha cami­
nado más o menos. Esa experiencia perdura. 
Lo mismo hicimos en Mazatepec; lo mismo 
empezamos a hacer en Tlaltenango. 

·-º. i 

P .-Entonces fueron cambios comunes en 
todos estos santuarios. 

R.-S!, en todos estos santuarios. Y en Jiu­
tepec unas religiosas también hicieron sus 
experiencias y esto trascendió a nivel nacio­
nal, de tal modo que un sacerdote que ya 
murió, el padre José Maria Robles, me invi-

tó al Estado de Hidalgo, allá. hay un santua­
rio del Sell.or de las Maravillas, para hacer 
una reunión y tratar este problema; y for­
mamos ahl el primer movimiento de santua­
rios a nivel regional y nacional, o sea, en ese 
momento asistieron los sacerdotes encarga­
dos de Chalma, y los sa:Qtuarios vecinos del 
Estado de Hidalgo. 
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? .-¿Esto en que año fue, padre? 
R.-Esto fue en el año 70, y empezamos a 

reunirnos dos veces al año, haciendo jorna­
das en los ·santuarios, y este movimiento 
existe todavla. Ahorita llevan 22 reuniones 
a nivel nacional, donde participan los dife­
rentes encargados de los santuarios, está la 
Basllica, está el Cubilete, están los grandes 
santuarios del pals. La próxima reunión va 
a ser en Plateros, Zacatecas, ahora en febre­
ro y creo que la experiencia de Morelos ya 
tomó cauce a nivel nacional. 

?.-¿Podemos decir que este movimiento 
se originó en Morelos, pero se consolidó en 
la reunión de Hidalgo? ¿Esto que usted nos 
dice respecto a la iglesia implica abrir sus 
puertas al peregrino pero de una manera 
más organizada? 

R.-SI, más organizada y con mayor senti­
do de servicio, con un mayor deseo de darle 
significación, ¿verdad? 

P .-¿Y esto seria la caracterlstica funda- ,#. 
mental, o lo que une 1u ·~-. ------ "" san­
tuarios? ¿o hay alguna cuestión más de fon­
do? 

R.-Eso es lo central, claro que alll tam­
bién se manejan intereses. Se puede decir 
que hay tres tipos de santuarios, se puede 
hacer una tipologla: los santuarios rurales, 
que están más abiertos al cambio, porque c5-
tán en lugares poco accesibles, por ejemplo, 
el santuario que está en Chiapas, el santua­
rio de Tila, que está. en una región POC? acce-



gados a la .corriente conservadora, y lo que 
se Intentaba en el movimiento era el aorir 
un camino a la corriente liberadora. Y se 
van dando pasos, en la Bas!lica, por ejem-

nen sobre estos temas es importante para sa­
ber encauzar toda esa energ!a, toda esa pluz­
v¡¡lia religiosa dando un sentido, un sentido 
hacia el hombre, sin perder la dimensión 
trascendente de nuestra fe cristiana. 

P .-,.¿Y dentro de los santuarios que P?de­
mos· definir dentro de la parte progresista , 
hacen su trabajo hacia la comunidad depen­
diendo de las condiciones en las que se en­
cuentra cada lugar? Por ejemplo, en la expe­

. rlencia que se realizó en Tlaltenango se or­
ganizaron las tandas culturales, grupos de 
teatro, ¿hay algún otro santuario que haya 
trabajado más o menos con estas caracterís­
ticas, apoyándose en actividades culturales? 

R.-No estoy muy seguro, yo supongo que 
el santuario de Nuestra Señora de los Ange­
les en la colonia Guerrero de la ci~dad ?e 
México va más o menos por ese cammo; he­
ne su grupo de teatro y está muy ligada a las 
pequeñas comunidades y a las luchas _de 1~ 
colonia Guerrero. Siento que allí los ¡esul­
tas están haciendo. un buen trabajo. Por otra 
parte, tuvimos la oportunidad de ir a la du­
dad de Los Angeles, donde está el Santura­
rio de Nuestra Señora de los Angeles, patro­
na de esa ciudad norteamericana , pero.con 
un clarísimo sabor latino. El párroco de allá 
invitó en esa ocasión a don Samuel Ruiz, el 
obispo de Chiapas, a don José Llaguno, qu_e 
está en la Diocésis de la Tarahumara, a MI­
guel Concha, teólogo y periodista y a otros 
teólogos mexicanos, para participar en un 
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sible, ah! se han hecho experiencias de más 
apertura, y también en el santuario de Ju­
quila, Oaxaca, donde ya se plantearon inclu­
so un cristianismo que signifique un proceso 
de liberación. Situación que contrasta con 
los santuarios de acá del centro, que son más 
conservadores y que más bien lo que hacen 
es proyectar la mentalidad integrista y con­
servadora, como el santuario del Cubilete, 
el santuario de CriSto Rey de Guanajuato. 
Evidentemente que, teniendo la: misma con­
dición de servicio y todo eso, se procede con 
diferente mentalidad, ah! ya entra la ideolo­
gía, ¿con qué ideología se va a dar el mensa­
je? Entonces, podemos decir que tenemos el 
mismo vaso, pero le estamos poniendo un li­
quido adormecido que entretiene a la gente, 
con realidades celestes, pero que no le dicen 
nada para su vida, está divorciada la reli­
gión de la vida (la realidad), y nosostros op­
tamos por ponerle la sangre del hombre, al 
hombre en todas sus dimensiones, en su di­
mensión religiosa, social, pol!tica, cultural 
y económica. 

~---L.~~ 
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En este movimiento se han expresado esas 
tendencias, esas diferencias, que son dife­
rencias dentro de la Iglesia. Como ya es co­
nocido, hay dos corrientes fuertes dentro de 
la iglesia, la corriente que se llama progre­
sista, que más bien seria una corriente que 
tiende hacia la liberación integral del hom­
bre, y la corriente del status quo, la corriente 
conservadora. Los santuarios están muy li-
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plo, cuando menos hay ecumenismo, es de­
cir, en la Bas!líca se manifiesta la plurali­
dad de México y esci ya es-una apertura. 

Que los encargados de santuarios reflexio-
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Congreso Popular con motivo de la visita de 
Nuestra Señora de San Juan de los Lagos en 
su imagen peregrina a dicho Santuario. 

P .-¿La Virgen fue a Los Angeles? 
R.~SI. la peregrina, no la t itular. Porque 

allá hay mucha devoción a la Virgen de San 
Juan de Los Lagos y hay santuarios dedica­
dos ·a su culto. Entonces tuvimos una buena 
reflexión, all! conocían la experiencia de 
Tlaltenango y habían tratado de aprove­
charla, pero no se hasta qué punto. En sí es 
una experiencia que poco a poco se ha ido di­
fundiendo, lo que a m! me alegra es que en 
algunas comunidades aquí en Cuernavaca , 
por ejemplo la Comunidad de Chipitlán , en 
su fiesta patronal también incluye actos cul­
turales. En algunas colonias , como Alta\·is­
ta y otras, también han ocurrido intentos es­
porádicos. No se ha dado todavía un¡¡ expe­
riencia que tenga continuidad, pero de algu­
na manera si se han hecho esfuerzos , incluso 
hasta han surgido grupos teatrales en lasco-



Jonias, como el grupo "Pl~ua de Ayala", al 
calor de todo esto. Entonces yo creo que es­
tamos en el momento de búsqueda de conta­
gio, y que no sabemos cuándo, pero esto es 
una semilla que se sembró y que va a germi­
nar; de alguna manera va a germinar. 

P.-A nosostros nos interesa ese sentido 
diferente que se le dio a Tlaltenango, a la 
fiesta de Tlaltenango, porque dándole un 
sentido social al cristianismo se trabajaba 
un interés de la comunidad. Y no de la comu­
nidad en general, sino como un compromiso 
hacia la gente más cercana a la iglesia, pero 
también distinguiendo un poco entre las cla­
ses sociales, porque de alguna manera la 
gente que se iba a sentir más motivada a 
acercarse, es la gente que tiene quizá menos 
opciones en un momento dado. Esto es lo 
que básicamente nos interesa, ese sentido 
que aportó la iglesia para la fiesta, indepen­
dientemente de los demás significados que 
tenia y tiene la fiesta para muchas gentes, 
por ejemplo: los comerciantes están espe­
rando la fiesta para vender, el personal del ­
ayuntamiento está listo para la cuestión de 
cobrar la "plaza" y asignar los lugares a los 
puestos, la gente del pueblo, alguna de pla­
nos! le interesa la cuestión de fondo , la cues­
tión religiosa y a toros la convivencia sim-
ple y llana de la fiesta . · 

R.-Pero también del comercio, como dan 
hospedaje y luego venden también ellos, tie­
nen unas entradas fuertes durante esta se­
mana porque ponen sus puestos también y 
les dan servicio de baño a los peregrinos 
cobrándoles y luego hacen vendimia de mo­
le, etc. Entonces a la comunidad le interesa 
desde luego el punto ·de vista económico, -

Bueno, nosotros nos planteábamos a nivel 
de santuarios eso, ¿no? "-Si el peregrino 
nos da, entonces hay que devolverle-" 
¿Verdad? Porque por ejemplo, los santua­
rios más importantes de este pals reciben 
muchos recursos pero los canalizan ya al se­
minario, los canalizan a la escuela de infan­
tes, los canalizan a las obras del episcopado, 
a las misiones, etc., pero al peregrino, ¿qué 
le dan a cambio? Antes no habla ni daños 

higiénicos, ahora felizmente ya los hay. Y 
este movimiento existe en otros paises tam­
bién, hay movimiento de santuarios a nivel 
europeo :' ~ambié11 en América del sur. En 
1983 tUvlmOS la OpOrtUnidad Oe ir a la ciU­
dad de Aparecida en Brasil, y allá es admi­
rable cómo atienden al peregrino, tienen 
hasta exageradamente, servicios higiénicos, 
tienen una Casa de Cuna en donde les dan el 
té a los rPcién nacidos, y al!! los reciben 
mientras sus padres andan en la 
peregrinación; y tienen lugares de conviven_. 
cia donde la gente puede llegar a comer, am-. 
plios espacios para conjuntos musicales, 
bueno es muy interesante la experiencia de 
Brasil, pero parte del mismo prinicipio: 
"-Hay que devolverle al peregrino-". y · 
eso es lo que a m! me movió a gastar en cul­
tura, ¿verdad? Por ejemplo, ya hablando en 
términos digamos materiales, elegir un pre­
supuesto para cultura, es de lo que los pere­
grinos daban al santuario y era, precisamen­
te, como el alimento que la iglesia les ofre­
c!a frente al alimento _que ellos dan, nos dan 
en su fe, en su religiosidad y en su convi­
viencia, y en el beneficio que los campesinos 
hacen a la ciudad de Cuernavaca al venir 
aqu!. 

P.-Y ante esta nueva organización de la 
fiesta en cuanto a servicios, ¿qué respuesta 
se esperaba de los peregrinos ante esta nue­
va situación? 

R.-Bueno, nosotros quer!amos que salie­
ra de ellos mismos. Esto es, part!amos de la 
idea de que la religión popular es fácilmente 
controlable, es manipulable, es una energla 
espiritual que se ha manipulado en México, 
se ha manejado para robustecer el status <tuo, 
y por tanto, nosotros tenemos empeño en 
que la religión popular sirva pero no para 
enajenar, sino para liberar al pueblo, no 
para distraerlo de las tareas temporales 
sino para comprometerlo más. Entonces no­
sotros quer!amos dar un alimento a tres ni­
veles: el alimento del testimonio, es decir, el 
peregrino que llega a Tlaltenango es Jesús 
Maria y José, es la Sagrada Familia que lle­
ga; para nosotros no es que ellos vengan a 
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buscar a Maria sino Maria que llega a encon­
trarse con Maria, es decir, estamos adoptan­
do una posición acerca de la dignidad de los 
peregrinos, de tal modo que no es un ser bu­
mano cualquiera el que nos visita, sino que 
es · una hermana o un hermano, es la fe de 
Cristo mismo escondido en el rostro de estas 
gentes, entonces hay que tratarlos bien, es 
Maria la peregrina que viene y hay que tra­
tarla bien; ·por lo tanto la comunidad tiene 
que saber recibir a nuestros hermanos y des­
cubrir en ellos su fe, no sólo en la imagen 
sino también en ellos. 

La fe, por una parte, recupera la dignidad 
humana de la gente , le hace sentir su digni­
dad de persona, su dignidad de grupo, su 
dignidad de comunidad, aspecto importan­
t!simo para un cambio, el primer alimento 
es un buen recibimiento, una buena acogida . 
El segundo alimento es la palabra de Dios 
que hace que las tradiciones se pongan en 
crisis, porque si no son vivas y nada más 

. consisten en tributar una religiosidad nada 
más por pura rutina o por puro comercio, 
siendo una religión utilitaria o comercial , 
entonces esa religión está mal, está envicia- _ 
da, entonces hay que ponerle el fermento del _ 
evangelio, ponerla en crisis desde el evange­
lio y decirle a la gente: "-Bueno, el hecho 
de que vengas al santuario no te libra de to--­
das tus demás obligaciones, tienes obliga­
ciones con tu mujer, tienes obligaciones con 
tu familia, tienens obligaciones con la socie­
dad, con la comunidad en que vives. Tienes 
que ser cristiano activo, tienes que ser cris­
tiano que lucha· por cambiar la situación, no 
puedes ser un cristiano conformista que te 
conformas con tu pobreza-" . Y este mensa­
je lo puede dar la cultura en un lenguaje más 
claro todavla, con un lenguaje más secular; 
yo sent!a que lo que no pod!a decir tan direc­
tamente en el púlpito se pod!a expresar de 
esa manera, por ejemplo, se hicieron activi­
dades en apoyo a los pueblos de Centroamé­
rica y con los obreros en huelga aqul, varias 
veces con los de Nissan y los de Textiles Mo­
relos. 

_. 



Pongale al Jarrito "Recuerdo de Tlaltenango,, 

-------------•Roxana Matoslc P~rez•-------------Las primeras Tandas Culturales de Tlalte- Los señores de los juegos mecánicos gene-
nango, se celebraron en 1975. Son un ejem- rosamente le obsequiaban boletos a nuestro 
plo de que nada es imposible cuando se tiene entusiasta gula, el Pbro Baltazar López B. 
voluntad; se realizaron con un templete cbi- Era as! como disfrutamos de la rueda de la 
co, dos lonas unidas para taparse un poco de fortuna, el martillo y todos los juegos. 
la lluvia, unas cuantas sillas y bancas. En un ' 
principio, el atrio superior estuvo abando- \_ 
nado, lleno de hierbas y piedras. Pero con el 
entusiasmo de los jóvenes tlaltenanguenses 
quedó limpio y fue asi como se llenó de vida 
aquel 31 de agosto de 1975. 

CUERNAVACL MOR 

En las segundas tandas aumentaron los 
entusiastas organizadores y participantes. 
La organización de las tandas se inicia en el 
mes de junio, cuando el grupo coordinador 
se reúne_ para designar comisiones e invitar 
a los participantes para actuar y cantar. 
Cada uno de nosotros tiene un trabajo en es­
pecial pero todos somos responsables de la 
organización en generaL Por momentos re­
sultaba un poco cansado, pero el ánimo no 
decaía. Las diversas actividades consist!an 
en a rmar el templete, cuidarlo en la noche, 
barrer el atrio superior, pegar propaganda 
por toda la ciudad, poner el sonido, acomo-
dar las sillas para el público, recibir a los 
participantes, "batear" y contabilizar la 
ayuda monetaria del d!a. Las tandas se die-
ron a conocer pronto: en los prximos años in-
fluerían para que vinieran más artesanos y 
alfareros a vender sus productos. 

Cada noche, al terminar la tanda, nos reu­
níamos en el comedor a platicar como nos 
habla ido en esa ocasión. Tomábamos café 
con el sabroso pan que se vende en la feria . 
Nos divert!amos con los " toritos", hechos 
de buscapiés y cohetes de pólvora. La que­
ma del gigantesco castillo , que representa 
un festejo de gratitud comunitaria a la Vir­
gen María, queda de recuerdo. 

' · - · -. -... ..... .._ 
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El organizar las tandas t1cs dio madurez 
por las respoHsa bilidades y actividades que 
desarrollamos. Son experiencias que han 
dejado una huella imborrable en nuestra ,.¡. 
da , nosotros hemos dejado una huella imbo-

rrable en esta feria religiosa. Este evento 
cultural es conocido en todo el país en el 
mundo del teatro popular; en Cuernavaca, 
ha motivado a jóvenes de otros barrios a que 
formen sus grupos de teatro. 

Estas actividades las realizamos invir­
tiendo tiempo completo y con mucho entu­
sia5mo·y sólb por amor al arte. Como orga­
·nizadores no percibimos dinero, pero si una 
gran satisfacción al promover la cultura, la 
música y el arte popular. Cada noche, todos 
queríamos subir a la torre repiquetear las 
campanas, por f¡¡lta de espacio no era posi­
ble que todos lo hicieramos. 

Casi toda la gente que asistía a la s tancl&s, 
nos apoyaba econórriicamente, a vecés tl Cf1Je 
m enos tenia, era el que más coope:-v.bú. r; r.J:t 

10 pesos y el que tenía mf>s posib!l!dadt5, 
nos dejaba un pesito. 

Al finalizar ·la feria , nuest ro g~an <.!':': !gr, 
Baltazar, ·organizaba una excu~;!é.n o u:1 
convivio para celebrar el é:dto obttnou ''· 
Nos divertimos mucho. El Santua~: r, d~ 
Tlalte fue nuestro segundo ho;;<.~ pe.~ :-:-.•J­
chos años. Aqui hicimos muc;,as .,,-,:stadt3 ; 
como resultado hubo cuat~o ~at~!!':':c.:1! r, 3. 
Todos los grupqs de teat:-o c¿ue s~ ir.~ :::-:-::.ú.:-':.:1 
en el barrio, fu imos i!r::tú.dr;s ~ pú.:-!:'.::::t:­
en otr-as colonias . A rr.. i g:-upo ::t. :~ C¿'Y:.::-:~­
mos cambiar el no:-::b:-e :: pO!lt :-:~ ··T:&: ... _ ::·· , 
p o rque siempre que :10s p:-esl2:~i.t'-!-#z. ~-:: c ::, ::r .. -
vía. 

E:-t una ocasió:-t , e: S"-:1t '..!ú.:-:o f-..:t :-c.:~ ~::-: 
por bomberos y po::c:"-s . :ú ¡-~ ·:e::-::-:1 ,~ i ·.: -::: <:.'.::· 
rrada. ;Habfa U!lü bo~:tú e:11J!1':1 CE: :,._.s·c:·.:s..:-­
tos ~ :O!f¡.s tarde se descub:-:ó C'Je ·..:~10 ¿t >:. ~ 
muchachos la hab:a de: f. dopÓ~ ·~::o. ·:é::~:::: 
rota: ;era de uti:e:-!a P"-:'ú. u:1ú oi::-t. dt :. <::::.::-'_ 
que se estaba e!1sú.y&.!1do: · 

Estas S0!1 t..!gu:1z.s \-:~:e:;c:t..s C<::: ::s ~::·::·:.=­
ros ú.:":os de ~as t,.:1dú.5 . r: o:o:- '- l::>:::. :·z . ;: 
pa:1 , a ato:e, a e:otes r:oc:C.cs . :"' ::·.:·::!. :: :: .:: 
cie:1tos de 5& :--:-:to~ ~:e t:·'-e-:1 :-e:·..: -::- :::.:: ~:·:. ­
tos: Con ca:-:::o z. :"' cc~:'J:1:dú.d ¿-:: :-L . .:.L :-:r:. 
a Ba~tazn:-, n :os Huz.c~~:c:¡:::.s :: z: ~:-:..;~:: Z=­
:-c, ú:Hes :Olr..sc:.:-o:1es . 

-------------Planta Medicinal------~------:--

-M-a-ri-na--;:,:F-ue-n-te_s...,.M-.---------El Nopal----------------
Nombre Común: Nopal. 

Nombre Náhuatl: "Nochtli" o llamado 
también "Nopalli" comprend!a diversas es­
pecies de tallos articulados discoides y apla­
nados. Antiguamente las distinguían nomi­
nalmente añadiendo al radical Nochtli uno o 
varios terminados que precisaban sus cuali­
dades. 

Nombre científico: Opuntin spp. Familia: 
Cactáceas. 

Distribución: En nuestro país se encuen­
tran ampliamente distribuidas las numero­
sas especies de este género. A nivel mundial 
se ha ampliado gu distribución debido a su 
cnlti vo a gran escala en diversos estados de 
la rcpublica Mexicana. 

Nopanocheztli .- Nopal-opuntia . 
Nochcztli .- Cochinilla. 
Usos: La investigación ctnobotánica ha 

demostrado que los nopales (O¡mnli:~ spp.) 
son una de las plantas más utilizadas por la 
población mexicana durante generaciones, 
en la alimentación humana y con1o rctnedio 
popular .. Comunmente se en1plcn pnrn lavar 
heridas (antis~ptico), para problemas de 
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vias urinarias (cistitis, diurético, uretritis), 
como desinflamante muscular (emoliente); 
se le atribuyen además otras propiedades, el 
reporte conocemos como Diabetes Mellitus. 

La Diabetes Mellitus, enfermedad crónica 
degenerativa, se ha visto elevada su coinci­
dencia, de tal forma que en la actualidad re­
viste importancia a nivel mundial y está 
considerada como un problema de salud pú-
blica. · 

En México su frecuencia es de dos al 
cuatro por ciento de la población general. 
Tomando en cuenta que la población en 1980 
era de 70 millones de habitantes , teneqtos 
un total aproximado de dos millones de dia­
beticos. Por otra parte el incremento anual 
de la población es de 3.1 por ciento y el total 
de diabéticos esperados para 1990 es de dos 
millones 751 mil. 

A la diabetes Mellitus se le define como un 
sindrome de evolución crónica, con fuerte 
predisposición hereditaria. A pesar de que 
se tiene conocimiento de la diabetes como 
enfermedad desde hace más de tres mil 

A esta interesante planta le denominan di­
ferentes nombres en casi todos los estados y 
regiones de nuestra República Mexicana. 

Pie de pájaro; chacloco y pañete, (Vera­
cruz), Zipate (Tuxtepec; Oax.), Cañutillo, 
(Tehuantepec; Oax.), Hierba del toro (Maza­
tlán; Sinaloa), Kaman, (Yucatán), Tochmiti­
llo , (Puebla), Cacahuaxuchitl, (San Luis Po­
tosi), Canela montes (Oaxaca), Maravilla, 
(Tajin; Veracruz). 

Esta especie también se distribuye en cen­
tro y sud-américa recibiendo diversos nom­
bres: en (Guatemala) "chichipin", en (el Sal­
vador) "flor de baño", en (Honduras) "reca­
dito", en (Colombia) "Zorrillo real" y "palo 
camarón", en (Costa Rica), "Sisipinse" y 
"flor de cangrejo", (Nicaragua), "ponasi" y 
" palo de coral" y (Cuba), bálsamo. 

Su nombre botánico es Hamelia erecta; 
J acq. y pertenece a la familia RUBIACEAE. 

Esta familia esta constituida por unos 400 
géneros y al rededor de cinco mil especies, 
principalmente tropicales y sub·tropicales. 

Tienen gran importancia económica a ella 
pertenecen las quinas "chinchona officina­
lis; L., el café Coffea ara biga; L. , La ipeca­
cuana Cephalis ipenacacuanha; Brotero; y 
también muchas ornamentales como la her­
mosa y fragante gardenia Gardenia jasme­
noides; L. y otras .varias especies. 

El chacloco parece ser oriunda de México 
según "Standley" crese silvestre, pero tam­
bién se cultiva por ser una planta con un pe­
riodo de floración muy larga; es ún arbolito 
o arbusto siempre verde de uno a cuatro me­
tros de largo, tiene hojas oblongo­
lanceoladas hasta ovadas u ovales de seis a 
20 centimetros de largo generalmente corto­
acuminadas, la cual algunas veces ligera­
mente redondeadas. Las hojas casi pegadas 
al tallo, son copiosamente pubecentes por 
debajo y generalmente sobre toda la super­
ficie. 'Las flores que crecen en corimbos ter­
·minales son escarlata, con calices de un rojo 
más profundo, la corola felpuda aproxima­
damente de 2.5 centimetros de largo es tubu­
lar con cinco lóbulos agudos y nervados. Se 

años, hasta ahora no ha sido posible insti-. 
tuir un tratamiento curativo. Por otra par­
te, se ha observado que el nopal (Opuntia spp) 
ha sido utilizado en el tratamiento de la dia­
betes, continuándose su uso de generación 
en generación. Se ha demostrado una dismi­
nución de la glucemia después de ingerir no­
pal durante un tiempo breve de diabeticos 
no insulina dependientes. 

Es posible también que se deba a que con­
tiene varias fibras, no se absorben y no pro­
ducen energía. Cambia las caracteristicas fl­
sicas del contenido intestinal y modifican la 
absorción de algunas substancias como: sa­
les biliares, colesterol y glucosa. La admi­
nistración y glucosa. La administración del 
nopal antes de Jos alimentos produce t am­
bién saciedad, y quizás esto hace que imíd­
vertidamente el paciente diabético disminu· 
ya la cantidad de alimentos ingeridos. 

Composición quimica: No se conoce que 
substancia del nopal es la encargada de la 
acción hipogluceminante, probablemente se 
deba a que algunas especies poseen la enzi­
ma isoglumerasa de glucosa o fosfato . 

Chacloco 
J. Guillermo Suárez O. 

Ilumelia erecta 

parece mucho a una planta que abunda aqui 
en el estado de Morelos llamada trompetilla 
Boubardia ternifolia (Cav .); Schl. sobre 
todo en la disposición de las flores y además 
pertenecen a la misma familia RUBIA­
CEAE. 

La fruta es parecida a una baya pequeña 
de cinco células con numerosas semillas pe­
queñas. Tiene un periodo de florecimiento 
muy largo; que muchas gentes sólo la tienen 
como planta de o'mato, ignorando sus otros 
grandes atributos por ejemplo: la fruta es 
ácida semi-dulsona y es comestible, de ella 
se prepara una bebida muy agradable deján­
dola fermentar, se puede hacer una rica mer-
melada o conserva. · 

Las hojas y los tallos son empleados para 
teñir. 

En medicina tradicional tiene muchos 
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usos: las hojas trituradas se aplican en las 
cortaduras y algunos golpes. También se 
prepara un jarabe que se 4sa como remedio 
para la disenteria. Con las hojas se prepara 
una loción que sirve para las manchas de la 
piel especialmente para el paño de ahí se de­
riva uno de sus nombres (pañete). 

También esta loción o tónico cutáneo lo 
usan para ezemas y algunas otras manchas 
de la piel, para comezón, absesos, ronchas , 
etc. El IMEPLAN lo reporta como, anticata­
rral, antiinflamatorio, astringente, humo· 
res, vejiga, enfermedades de primera. 

Proyecto etnobotánico del INAH 
J . Guillermo Suárez O. 
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Notas del Campo 

Tlaltenango, una feria "rural" muy "ur­
bana". 

Hace cosa de 12 años, presencié con espe­
cial detenimiento la tradicional Feria de 
Tlaltenango, Mor. De estas observaciones 
hechas entonces, me gustarla presentar al­
gunas de las más interesantes. · 

En el estado de Morelos, se dan unas fies­
tas y ferias formando pequeños ·circuitos re:­
gionales en el transcurso del año. Los carna­
vales de principio de año en el norte y centro 
del estado; las ferias de Cuaresma en el po­
niente y oriente; los carnavales con Moji­
gangas que entre septiembre y noviembre 
efectúan en el poniente y un circuito de fe­
r ias de otoño que abarcar los pueblos de 
Santa María, Coajomulco, Huitzilac y Topi­
lejo en el D.F. entre otras. Dentro de este úl­
t imo circuito se realiza la feria de Tlaltenan­
go. 

Durante los primeros dlas de septiembre 
sobre la avenida Boulevard Emiliano Zapa- · 
ta, se van asentando los primeros puestos en 
1977 los comerciantes pagaban 200 pesos por 
metro cuadrado de piso, 50 pesos más que el 
año anterior. Para muchos, el único contacto 
que tienen con la feria es el tener que tomar 
vias alternas al quedar interrumpido el 
t ránsito en el Boulevard. Esta medida se 
tomó después de un terrible accidente que 
en el que un vehículo sin frenos desruyó 
puesos y vidas. 

Cada feria va amando su carácter propio, 
las maneras en que se celebran los actos de 
devoción, la gente que los realiza y su proce­
dencia. las creencias, las tradiciones y aún 
los gustos de los que concurren, le van dan­
do a la feria su imágen particular. Tlalte­
nango tiene una imágen muy particular. En­
clavada ahora en medio· de la ciudad de 
Cuerna vaca, conviven acá los devotos de zo­
nas rurales con los de las colonias de la ciu­
dad . Esto se ilustra claramente con las 
ofrendas florales que vienen a ofrecer a la 
Iglesia. Por un lado los de Iztapalapa, DF 
traen· una enorme portada florál. Es el mis­
mos tipo de portada que a manera de prome­
sa los mismo colocan -en la ferias de Tepal­
cingo, Chalma, Edo. de México y otras más. 
En 1977 la portada salió en 45 mil pesos y 
fueron 37 personas las que en dla y medio la 
construyeron. De Ixtapalapa se trajeron to­
do: Las estT!-'cturas, las ramas de pino, las 
flores y hasta su comida. Las puras estructu­
ras se construyeron durante cinco domingos 
por unas 15 personas. Año con año siguen 
trayendo sus portadas florales a Morelos a 
pesar de lo costoso que resulta. También 
desde hace muchos años vienen los peregri' 
nos de Santa Maria Ixtlahuacan, Edo. de 
México. 

Antrop. Miguel Morayta 

na! Pastelería Viena, empleados de mueble­
rama, .personal del Hotel Posada J acaran-
das , Depto. Limpia Transportes. . 

Aparte llegó la "Danza de la Conquista" 
del barrio de Sn, Antón y del Salto Chico. 

En aquella ocasión se sentía un fuerte y vi­
goroso ambiente de acción y pensamiento 
del Obispo Don Sergio Méndez Arcea y su 
importantísimo grupo de párrocos, sacerdo­
tes y seguidores en general, que tan hon do 
han influido en la vida de Morelos. Hab ía 
cartelones que manifestaban recordando 
que: "Solo una mujer del pueblo como 
María pudo ser la madre de Jesucristo" y 
otros, con el mismo tono y el mismo compro­
miso. 

Por lo que toca a lo comercial solamente 
enlistaré los productos que tradicionalm en­
te se expende: cerámica de Huaxca, Hgo. , 
Capula, Mich. y Dolores Hidalgo, Gto., las 
fondas de Tres Marias, Mor.; el pan de Tex­
cc-co, Edo. de Méx. y de San Juan Huatzingo, 

El recuento de 
la Feria 
Rafael Gutlérrez Y.· 

El compromiso con la tradición llega a su 
fin; los protagonistas se entregan al recuen­
to y la reflexión: " nos vemos al otro año" 
era la despedida de las ferias . El comercian­
te pasa lista de los sobrantes y mientras cal­
cula sus ganadas diseña el futuro; los inter­
mediarios repasan las mercancías obtenidas 
'y hacen planes· de reventa eñ las próximas 
ferias locales con la mira de recuperación, · 
aunque lenta, de sus ahorritos; los vecinos 
suman y restan necesidades y ganancias 
mientras diseñan el futuro mínimo, mien­
tras llegan las nuevas cosechas que salvarán 
la situación. Pero este es sólo un primer pla­
no del edificio existencial. Casi con la simul-

Tal vez, el razgo más sobresaliente de esta 
feria es la serie de ofrendas florales que tra­
en los trabajadores del AyÚntamiento de 
Cuerna vaca y de un gran número de empre­
sas. En 1977 colocaron sus ofrendas los tra­
bajadores: del H . Ayuntamiento de Cuerna­
vaca, Transportes Urbanos , Frutería Váz· 
qucz, persona l Casino de la Selva, Santa 
1\lar ía Jxtlahuacan , Edo. de México, persa- . 

. taneidad de la conciencia, el protagonista 
revierte lo andado -para ahondar en las con­
secuencias del acontecimiento. Al final el re­
s~en será idéntico: comenzar los prepara­
tivos de la próxima cita ferial; sin embargo 
el motor tendrá diversas motivaciones: para 
a lgunos fue la subsistencia, para otros los 
afanes pecuniarios, pára estos la dinámica 
de la mercancía dinero que no puede parar. 
Sin embargo, se requiere algo mas para 
cumplir el rito tradicional:. la identificación 
con el acontecimiento y la conciencia histó­
rica preñada de solidaridad. Y aquí, la refle­
xión revisa y renueva los motivos del even­
to. Porque no siempre las ganancias se regi-s­
tran en dinero , en devoción , en asistencia; 
también en inversiones en el hombre nuevo, 
el que viene atrás y a quien no basta dejarle 
una carga tradicional: es necesaria una am­
pliación de miras , de visión del mundo. 

Dos protagonistas exponen el sentido de 
la feria de Tlaltenango y e! alcance de sus 
consecuencias. 
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Tlax. los chiquihuites de San Felipe Toctla, 
Pue. las nueces de Huazulco, Mor , las canas­
tas de palma de Tlamacazapa Gro., las ca­
nast as de popotillo de Tecosautla. H go, ale­
grías y pa lanquetas de Huazulco, Mor ., el 
pan de San Miguel Tecomatlán , Edo. de 
Méx., las nueces de Otumba y las artesan!as 
de madera de Michoacán. 

Será interesante para los que visit en este 
año la feria y que lean sobre estas imágenes .f':lll. 
de 1977 ver ¿como ha cambiado?, ver ¿que ' 7 
hemos hecho de ella? . 

A la Opinión Pública· 

Los trabajadores técnicos, administrat i­
vos, manuales y de investigación docencia 
del Centro Regional Morelos del Instituto 
Nacional de Antropología e Historia , quere­
mos hacer pública nuestra enérgica p rotesta 
por los procedimientos arbitrarios, v iolen· 
tos y atentatorios de los derechos humanos 
y las garantias individuales, ejercidos en f.li!lio. 

. días pasados en contra de cuatro compañe-· T 
ros de trabajo, mient ras se encontraban 
cumpliendo con sus tareas laborales. Estas 
personas fueron aprehendidas dentro de las 
instalaciones del Instituto por elementos 
que se identificaron ~omo mienbros de l a 
Policía. Judicial Federal, sin portar los docu­
mentos jur!dicos necesarios que justificarán 
su acción. 

Queremos expresar nuestro repudio al 
empleo de este tipo de métodos que atentan 
contra la integridad física de la población y 
nuestra profundn indig!!ación y preocupa ­
ción ante el hecho de que los emplee un cuer­
po que ha sido creado para velar por la tran­
quilidad de los ciudadanos y hacer respetar 
las leyes. 

Apelamos a las instancias correspondien­
tes para que pongan fin a este tipo de abusos 
de autoridad que aumentn el clima de vio­

. lencia e ·inseguridad que reinan eri esta enti- · 
dad. 

LOS TRABAJADORES DEL CENTRO RE­
GIONAL MORELOS DEL 
INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPO-
LOGIA E HISTORIA.- . 

Cuernavaca , Mor., 5 septiembre de 1969. 
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